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i«"Rfgenerada o maerta 
yeclanos, este,es el dilema. O 

hacemos un supremo esfuerzo para 
regenerarnos, echando al suelo toda 
la purria, toda la asquerosa pobre-
dumbre que nos afrenta, que nos en
vilece y mata, o tengamos el valor de 
confesarnos impotentes y arrojémo
nos a la ciénaga para que en ella 
acabe este vivir vergonzoso. 

En todcs los órdenes de la vida, 
estamos a merced de los caprichos 
de una dama y de la ineptitud de un 
señor que debieran estar, para la 
tranquilidad y el bienestar de todos 
apartados de toda evolución social y 
de todo aquello que pueda significar 
dirección de la política o de la admi
nistración de un pueblo que juzgan 
rebaño, cuando se sienten colectivi
dad de hombres conscientes, aunque 
no libres. 

Opuestos a todo aquello que pue
da significar progreso, buscando la 
manera de entorpecer el movimiento 
de una clase que trata de sacudir 
viejos yugos que la esclavisaban, pre
tenden matar toda iniciativa que con
duzca al bienestar, quieren anular 
sentimientos que deben tener su le
gítima expansión. Siempre frente a 
nuestros deseos y a nuestras aspira
ciones, siempre en pugna con el pen
s a r y el sentir de todo un pueblo, am
parados por aquellos a quienes no 
vacilan en desfigurar hechos y movi
mientos de la opinión de los hom-
hres conscientes y sensatos para se

guir usurpando una preponderancia 
que jamás por sus méritos personarr 
les debieron alcanzar. . i i 

Y estos amparadores inconscien
tes engañados por sus representan
tes, desconocedores del verdadero 
estado de opinión de este pueblo, si
guen dispensando su favor a estos 
para que escudados con la protec
ción que aquellos les conceden, con
tinúen su gobierno que cada vez más 
en oposición con las comunes aspi
raciones, cada vez más en pugna con 
el sentir general, ha de traer como 
consecuencia inevitable el apelar a la 
fuerza para sostener aquello que se 
detesta y se execra como a los anti
guos tiranos, odiados de sus vasallos 
hasta que una convulsión social, co; 
mo otras tantas de que están llenas 
las páginas de la historia, ponga tér
mino a una situación que deprime al 
pueblo que la soporta sin beneficiar 
a los que la consienten. 

Arrastrados a esta situación, en 
que gobernantes y gobernados se 
repelen instintivamente, en que en 
lugar de compenetrárselos primeros 
con los sentimientos de los segundos 
los combaten y los ahogan, creando 
cada dia nuevos escollos a sí mismos 
para vencer los cuales necesitan ape
la r a procedimientos de violencia y 
de opresión, urge el dilema de vida o 
muerte para el pueblo que ha de sa'-
cudir las cadenas que lo oprimen rei
vindicando su libertad y manifestan
do vigorosamente su opinión y aspi
raciones, o condenados al estanca

miento y a la muerte, hemos de cru
zarnos de brazos esperando a ésta 
como a la suprema libertadora de 
tantos males, con la pasividad dé los 
condenados irremisiblemente por le
yes tíntales a ser borrados del mundo 
de los vivos; que tanto vale para los 
pueblos el dejarse arras'rar por cen
surables apatías que sitndo una re
mora para todo lo que signifique 
progreso y cultura, aniquUan láS 
fuerzas y matan el vigor de los püe--
blos, convirtiénddlos en miserables 
rebaños sin otra voluntad que la de 
su opresor, ni más ley que la de la 
esclavitud. " • 

Y ahora dime, lector amígo, si ante 
esta pasividad de un pueblo que se 
deja sojuzgar de tal manera, no se 
siente el deseo de cerrar para siem
pre los ojos para no ver espectáculo 
tan triste, a la vez que nace del co
razón la protesta honda y sincera de 
los que sienten arrebatada su liber
tad y ven brillar ante sus ojos el in
famante hierro que marcará sus 
frentes con el indeleble estigma de 
los esclavos. 

UN YECLANO 

Del Ambiente 
LA LOCURA QUE PASA 

Nos hallamos en pleno período de 
efervescencia. Las pasiones exalta
das a su más alto grado, se encuen
tran en odios y personalismos ver
gonzosos y ruines, en ese afán loco, 
de^em^^^ara unos contra otros eny 

lucha fratricida que acaso, traiga co
mo funesta consecuencia la muerte 
d^ pueblo. 

En los cafés, en la calle, en todas 
parles, discusiones vivas y acalora
das; el vértigo se posesiona de todos 
los espíritus matando los destellos de 
razón e inteligencia característicos 
del ser humano, haciendo surgir los 
instintos en toda su potencia y des
enfreno, apasionamientos que des
quician las cosas sacándolas de su 
terreno para llevarlas a otro tan peli
groso como resbaladizo en el que se 
falsean los hechos, se combaten las 
iniciativas de regeneración que nos 
conduzcan a la felicidad, apartándo
nos de la miseria, sin ver que en este 
nuevo templo filisteo, el Sansón que 
se abraza a las columnas para derri
bar el edificio, ha de morir también 
entre sus ruinas, y a la vez mata a 
todos los que nos hallamos imposibi
litados para evitar la catástrofe o, al 
menos, impedir que nos alcancen sus 
consecuencias-

. (Por algo se dice que las luchas peo
res son aquellas en que los intei<eses 
juegan el papel principal, en la que 
las consecuencias se traducen en pe
setas que se escapan del bolsiUo 
aunque la colectividad resulte bene
ficiada, y aún muchos individuos de 
ella también particularmente lo sean 
en perjuicio de los que con tanto 
afán tienden a extraviar la opinión 
para convertirla en su defensora ba
jo el espacioso pretexto de ser el pue-
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Ofrecemos a nuesíra numerosa clientela y f^blí¿ó en ^¿neraí un inmenso surtido en Juegos de píeles (completos). 
Cuellos forma apache. Stols, Maltas y oimmm<fmz señora y niña. Manguitos en varías formas y tamaños. 

. T t . . . 1 . . , pj^^^j^^ COMPETENCIA. Últimos modelos de París. En brevo reu; !• gra! ip!a t id | de guantes de punto y piel?' 


